
 

                        

                             de abril, MARTES 

                      OCTAVA DE PASCUA 

                          

                                   

                                  

                           

                       

 

 

 

                        

 

Meditación  

El amor auténtico pide eternidad. Amar a otra persona es decirle, De 

ahí el temor a perder el ser amado. María Magdalena no podía creer 

en la muerte del Maestro. Llena por una profunda pena se acerca al 

sepulcro. Ante la pregunta de los dos ángeles, no es capaz de 

admirarse. Sí, la muerte es dramática. Nos toca fuertemente. Sin Jesús 

Resucitado, carecería de sentido. «Mujer: ¿Por qué lloras? ¿A quién 

buscas?» Cuántas veces, Cristo se nos pone delante y nos repite las 

mismas preguntas. María no entendió. No era capaz de reconocerlo. 

Así son nuestros momentos de lucha, de oscuridad y de dificultad. 

«¡María!» Es entonces cuando, al oír su nombre, se le abren los ojos 

y descubre al maestro: Nos hemos acostumbrado a pensar que la 

resurrección es sólo una cosa que nos espera al otro lado de la muerte. 

Y nadie piensa que la resurrección es también, entrar «más» en la 

vida. Que la resurrección es algo que Dios da a todo el que la pide, 

siempre que, después de pedirla, sigan luchando por resucitar cada 

día. «La Iglesia ofrece a los hombres el Evangelio, documento 

profético, que responde a las exigencias y aspiraciones del corazón 

humano y que es siempre “Buena Nueva”. La Iglesia no puede dejar 

de proclamar que Jesús vino a revelar el rostro de Dios y alcanzar, 

mediante la cruz y la resurrección, la salvación para todos los 

hombres». En las situaciones límites se aprende a estimar las 

realidades sencillas que hacen posible la vida. Todo adquiere 

entonces sumo valor y adquiere sentimientos de gratitud. «He visto al 

Señor» exclamó María. Esta debe ser nuestra actitud. Gratitud por 

haber visto al Señor, porque nos ha manifestado su amor.  
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1º Lectura: Hch 2,36-41” Dios ha constituido Señor y Mesías a Jesús”  
Salmo: 32” En el Señor está nuestra esperanza. Aleluya” 
  
 

Evangelio                       Jn 20,11-18 

Prelatura de Moyobamba 

El día de la resurrección, María se había quedado llorando junto al 

sepulcro de Jesús. Sin dejar de llorar, se asomó al sepulcro y vio dos 

ángeles vestidos de blanco, sentados en el lugar donde había estado 

el cuerpo de Jesús, uno en la cabecera y el otro junto a los pies. Los 

ángeles le preguntaron: «¿Por qué estás llorando, mujer?» Ella les 

contestó: «Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo habrán 

puesto». Dicho esto, miró hacia atrás y vio a Jesús de pie, pero no 

sabía que era Jesús. Entonces él le dijo: «Mujer, ¿por qué estás 

llorando? ¿A quién buscas?» Ella, creyendo que era el jardinero, le 

respondió: «Señor, si tú te lo llevaste, dime dónde lo has puesto». 

Jesús le dijo: «¡María!» Ella se volvió y exclamó: «¡Rabuní!», que en 

hebreo significa “maestro”. Jesús le dijo: «Déjame ya, porque todavía 

no he subido al Padre. Ve a decir a mis hermanos: “Subo a mi Padre 

y su Padre, a mi Dios y su Dios”». María Magdalena se fue a ver a los 

discípulos para decirles que había visto al Señor y para darles su 

mensaje. 

 

  

 

“Puesto que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes 

de cielo, donde cristo está sentado a la derecha de Dios” 


